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~ ~¡IRI~~ la Pia., saluda efusiva1nente 
J JB~. ~ al Rd?no. P . J11anuel Sún-

tiR~ cluJzJ por la gracia de Dios ele-

¡liRI~ I gido Prepósito !Jeneml de la 
~!HI~ Orden Ef)colapia, el dia 28 

~!~I~ de J ulio de 1906, en el Capí-

~lHI~ tulo general de la Ord~u cele-
~IHJ~ ._ brado en Roma. Al felicitar, 
~!RI~~ 

~~~IDI~ llena de júbilo, al P. Sanchez.., 
~ exin1io en virtud y de preclara 

~ talento, le ofrece su firme adhe­
siòn J la mas COlnpleta y filial 

obediencia, picliendo al Oielo derran1e sus 

bendiciones sobre el sucesor de Nuestro 

Santo Padre, San José de Calasanz, para el 
1nayor esplendor de las Escuelas Pias. 



Año XV JEJEVES 2 DK À GOSTO o e: 1 ~06 Num.. 34-5 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. EduardQ Llanas, escolapio 

Consultor de la Sagrada Congrega.ción. Roma.n.a del In.dice 

Sección ·Oficial 

A eta de la sesión púbica celeb ada en honor a S anto 
Tom as= e Aquino, Patrón de la Academia, en 11 de Marzo 
de 1906. 

Presidiendo el Decano de la Facultad de Filosofia y Lelras, 
D1'. D. José Daurella y Rull, quien ostenlal>a la representación del 
Rector de esta Unive¡•.;,idad I iteraria, acompaflé.ndole el Sr. Badia y 
Andreu, en representac1ón de la Diputación Provincial, el Secretaria 
de la Asociación de Ca!Oiicos, y los RR. PP. Rector del Colegio do 
San Anlón y Dil'eclor de la Academia, se abriOla sesión. 

El infrascrita leyO el acta de la ~esión anterior. Recitaran poc­
stas originalcs'los Académicos Sres. Antonio lj,onl y Ramón Güell) 
dijeron dislinlos ll'abajos, también Ol'iginalcs, los Acar:émicos Don 
l1anuel Comas Esquerra, D. Rafael ~Jarltnez Dominguez, y D. José 
M.* B;,strada. 

El D. Pai'P''l y Marqués leyó un hermoso trabajo literario sobro 
la persooalidatl del 01·. Ramóu Garriga Xogués, que fué muy cele­
brada. 

Sobre Sanlú Tomé.s y la Escuela Pla, versO et discurso de fondo, 
desar1·ollado por el Vice·PI'esideote de la Acadcmia D. José Castany 
y Gelat~. 

Comenzó trazando un basquejo histOrieu <.le Sanlo Tomé.s y do 
su labor. Nos habló do las obras del Angcl do las Escuelas, exami­
nandolas y elogié.11dolas cumplidamenle. 

Sti"ialó el estudio que Santa Tomé.s hizo del hombre y como en 
sus obras suro llegar al alma humana. En nue~ tros tiempoc:) de 
coofusióo y ae err·ores, se busca en la Summa, rem('dio para los 
moJernos males, y hoy mas que nunca, ioteresa eslud!ar y dtrundir· 
l a doctrina tomista para opooerse a los progresos de la filosofia ra­
cionalista y atea. 
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Demostró la identidad de tln que existe entre Santa Tomas y San 
José de Calasanz, solo los med10s fueron distintes, Santo Tomàs se 
dir·igió 6. er! ucar la inteligencia humana para que esta no se apar­
tara del conocimiento del ver·dadero saber~ San José de Calasanz, 
habló al corazón del hombre con la palabr·a evangélica de los sa­
cerdotes y de los Santos. San José de Calasanz, ai1adió, cnsei'ló à 
la infancia, y la Escuela Pia, obra deaquel Santa, sigue y enseña la 
doctr·ioa tom i sta. 

Terminó el Sr. Castany, e1ogiando como se merece y en un bri­
llanta pet•fodo, la labor de la Escue la Pla que à despecho de las im­
piedades que invaden todas las ramas del humana saber real i zada 
por modo incansable Ja evangélica l ab01· de ensefíar a los nii1os, 
para que conozcan el verdadera camino de la verdad. 

A ruegos de los coocurrenLes, usó de la palabra el Dr. Daur·e1la. 
Comenzó t;OngTatulandose, de haber asistído al acto, por cuanto él 
como catedràtica y gran entusiasta de la ftlosoffa, explica todos los 
d!as en su caledr·a las dvctr nas de Santo Tornàs. 

Felicilo à rodos cuantos tomaran parte en la sesión, felicito 
también a la Academia por el hermoso acto que se estaba celebran­
do, y en particular al Dr. Parpal por su trabajo, en memol'ia del 
Dr. Garriga y Nogués, mi llorado maesLro, dijo el Dr. D 1ur·el la. 

Dirigiéndo<se al Dr. Castany te felieitó por la brillante apologia 
que de la doctrina tomista hizo en su discur·so. E!:xcitó a la AJ!ade­
mia para que no se apartara nunca del camino señalado por la 
doctrina tomista en cuya filosofia inimitable se encuentran argu ­
mentes perfectes par·a combati r las tendencias de las sociedades 
mo:lernas en las que se proclama el imperio de la razón . 

El Dr. Daut'ella fué muy aplaudida. 
La parle musical estuvo à cargo de los Académicos Sres. Pla, 

Ripo1J6,, Gallarda, Montserrat y Ziegler, que ejecutaron al piano, 
violfn y Violoncello, eomposiciones de Wagner, Nathan, Grieg, 
Verdi, Auber y Arrieta. 

Y se l eva11Ló la sesión. 
Barcelona 11 cio Marzo de 1906. 

El SeGretario, 
EUGENIO NADAL y CAMPS. 

Acta de la sesión privada de 1.0 de Abril de 1906 

Presidíó el Dr·. T•·abal y asistieroo los A.cadérnicos Sres. Agui­
naga, Blasi, Bru, Dadell, BJrras, Burgada, Cabot , Ca.sellas, Caba­
ñes, Castany~ Codorniu, Comas Esquerra, CarJelús, Codina, Cu­
chillo, Duran, Estrada, Escobar,-F eroaodez, Gallar·do, Girbau, Gon -
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zAiez Ju,·any, Lizaur , Llorens, Masó, Mar llnez, Martfn, Mala, Mon­
teys, Moncanul, Olivar, Olive1·, Parpal , Pollé8, Poch, Puigfer r-er, Pla, 
Riera, Ri pollés, Rodr-fguez, Sala-Boofill, Servera, Siquiel', Sola, Ta· 
pi as, Tintaré, Tous, Ui'ló, Villarublia Vergés, Ziegler y el in frascrita. 

Se abrió la sesión después de rezadas las 01·aciones de coslum­
brc, Jeyéudose el acta de la sesión privada de 18 ma¡·zo. Se acordó 
nombrar una. comisión que la redactara definitivamente. Fueron 
nomb,·ados los Sres. TI'abal, Parpal y !:>ala-Bonfllt 

Se leyó el acta del 25 marzo. Se acordó 1 ombra1' una comis\ón 
encargnda de su t·edacción dtfinitiva. La format·an los Bres. TI·a­
bal, Burgada y Marllnez Domlnguez. Resolvió la Academia dar po1· 
apl'Obada sin nueva leetura, el texto que redacten las monladas co­

misionos. 
La presidencia d ió cuenta de l1abet' sida admilido c.omo Acadé-

mico Supernumerarlo D. Cayetano Cabañes y Marff\. 
Se Jeyó una comunicación de la Academiade la Juvenlud Calóli­

ca sol ici tando de lar Calasaucia gesLionat·a del Excm o. Sr. Gobet·na­
dor Civilrevocat·a el acuerdo del Excma. Ayuntamienlo por el que se 
aulorizaba circulación de carruajes en los dlas de Jueves y Viernes 
San lo. El Sr. Parpal propone se geslionai'a lo propio de la Comisión 
Provincial que debe informar sobre dicbo acuordv. Se acepta lo 
propues.to y se encarga a la Presidencia nombre la corr isiór. 

A propuesla del Sr. Ziegler, secretario de la comisión do reforma 
del Reglamento, se acuerda prorrogar el pla1.o de admisión dc en­
miendas hast<l el 20 del corriente. 

Los Seilores PIA y Burgada hicieron algunas obset vaciones so-
bre el textc de la Revista. 

Dado lo av:1nzado de la hora, se acordó aplazar para la próxima 
sesión la discu-:;ión del tema cPr·oceso evolutiva de la socieda<h y 
suprimir de dicha sesión la segw1da parte. 

Y se levantó la sesióo. 
Barcelona 1.0 Abril de 1906. 

El Soorotllrio, 

EUGENIO NADAL y CAMPS 

Acta de la sesión privada de 22 Abril d e i 90 6 
Presidiendo el Sr. Trabal y asistiendo buen número de Académi­

cos, se abrióla sesióo después de rezadas las preces de costumbre. 
Se aprobó el acta de la sesióu anterior. 
La Presidencia dió cuenta de la peregrinación a 'Montserrat que 

en los dlas 7 y siguienles del próximo mayo y orgauizada pur va­
das asociaciones de la capital, deblan celebrar los católicos barce· 

loneses. 
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Dé haberse recibido vari os ejemplar·es rlel «Boletln SalesianoP. 
De haber, la Junta Directiva. confiada al miemuro de la misma 

Sr. Castany el estudio de la Past01·al que sobr·e la enseñanza del 
catecisme pub! icó nues tro Prelado. 

Par ticipó también ser· la presente la úHima de las sesiones ordi· 
narías del curso y r¡ue se celebrat•fan tr·es extraorclinarlas los tres 
dom íngos síguientes, de once a doce de la maí\ana y de tres a cinco 
de la tarde, para proceder· en elias a la discusión del proyeclo de 
Reglamento redactada por· la comisión de refor·ma. 

El Sr. Castany par·ticipó que de acuerdo cor. la Dir·ectiva habla 
organizado una nue,·a excursión a AL'Lés. 

Seguidamenle se enlró en la tercer·a parle de la sesión ocupando 
la catedra el Sr. Bur·gada y Julia. 

Comenzó sentando quo, al desarrollar el lema anunciada, no se 
cel"iirfa a exponer· u nos cua.nlos datos recopilados aqul y al la, pues 
por el contrario, Cl'ela que al anuriciar· una confet·encia sobl'e un te­
ma cualquiera, de bla el ponen te exponer su op· nlón personal sobre 
el mismo. 

Recordó en sinléticas frases la historia de las escuelas literarias 
del finido siglo, habló de Per·ed a como inst'lur·adur· de un nuevo gé· 
nero literario y recordó aquella controversia, memorable en los 
anales de la Acll.demia y en la que ltbraron ruda batalla Sullol , de· 
fensor· del natmalismo en la novela, y el poncnte palatlin del realis­
mo, cuya emanación vi no a set· la obra de Pereda. 

Seí'\aló la manera car·acterlstica como escl'ibíó Per·eda: siempre 
en su pueblo, viviendo en contacto cont.inuo con la natur·aleza y es­
cribiendo solo cuanrlo s u numen le iospiraba, jamús apremiada por 
compromisos editoriales ni pol!licos. El realismo de P.;reda, no es 
el naturalisme anlropológico de Zola, ni el de a Par·do Bazan, ni 
tampoco el natur·alismo de Galdós, es un realísrno a.rUslico, es un 
alga especiallsimo de este novelistrl y que ¡1re .intiéndolo no sabia­
mos precisar en aquallas memorables polémicas a qué alud1a. 

La verdad de sus pers0uajes sorpr·enrJe, eada uuo vive y obra 
eon su medio ambiente pr·opio; supo Pereda abstl'aC' I'Se de su pro· 
pio medio ambiente, labor dilicillsima para el escl'itur. No Fué Pere­
da mas f)ue un gr·an artista, no fué un pensadot•. Quiso una ve.z; ser·· 
lo, en la «Montalvez•, y fmcasó en su inteoto. 

Pe!'eda, conlinuó el81'. Burgadn, no puede ser· tradueido. Sus li­
pas, por ser tan humanos, podrfan ser universates, algunos de ell os 
que pudíeran ser Yulgares, observades pol' un artbta eomo Pereda 
se elevan y generaliznn, pero el lenguaje, los modismos recogidos 
en la tierruca, caracter·lsticos no sólo ya de la rcgión sinu del mis­
mo escr itor, son impnsibles de tr·aducir. 

Fué ademas un gr·an regionalista. el pr·imer·o oue hubo ruera de 
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Cataluña y Ga!icia. A1·remelió contra t·1do lo que hay de a¡·tiftcial 
en Madrid, en especial contra los cronisln.s de socíedad a quienes 
llamó chicos de la prc:nsa. 

I oe luso en su vida fué Pereda ,·ealista, prueba que no qu iso ser 
Académico en tanto conlinuó escJ'ibiendo. 

El Sc. TI'abal felicitó al Sr. Burgada pot• su notable Lrabajo que 
mereció los aplausos de los asistentes. 

Barcelona 22 de Abril de 1906. 

Letras 

El Seoretario, 

EUGENIO NADAL CAMPS 

EL TEATRO ESPAÑOL 

(Conclusióll ) 

Diñere de lns anteriores com posiciones el auto de Repelón, 
en que tal vez recordando los tiempos de su jnventud, des­
cribe, sinó con gran mérito drarnatico (corno dice Cutarelo), 
pero con sencillez y lenguaje propio de las dife rentes persa­
nas que toman parte en el dialogo, las hazañas J?ropias de 
estudiantes. 

Muy pasional y amorosarnente tragica es la Egloga de Fi­
leno y Zarnbardo, en la cua! Encina se muestra contrario 
a las rnujeres, En el desenlace de esta égloga, se deja sentir la 
influencia de la •Celestina•, de Rojas, pues termina con una 
catastrofe, con un suicidio ocasionada por desdenes de la 
rnujer amada. 

En la égloga de Cristino y Febea, sedeja senti r la influen­
cia del Dialogo entre el Amor y el Viejo; puec; en esta obra 
ioterviene Cupido, tentando por rnedio Je la ninfa Febea a un 
pastor llamado Cristina, que se había retirado a una er mi­
ta, y así corno en el e Dialogo• de Cota, el viejo despues de una 
discusión con el Amor, es vencido por éste, de la misrna ma­
nera en la égloga de Cristino y Febea el Amor logra que el 
q ue a ntes deseaba hacer penitencia, abandone la vida de 
a sceta, después de recibir de Cupido la promesa de que ob-
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tend ra a Febea. Segú11 Cota relo, el au to r de esta composición 
dramatiza un episodio de su accidentada vida. 

Abandonada Placida, por su amante Vitoriano, decide 
darse la muerte, y al efecto se ela va un puñal en el pecho. 
Lejos dc seguir, Vitoriano, los consejos de un su amigo, que 
le invita a olvidar la memoria de la suïcida, sustituyéndola en 
!--U corazón por otra mujer, lejos de esto, Vitoriano decide 
buscar a la dueña de sus pensarn~entos, basta que la encuen­
tra cada ver. Oesesperado el infeliz amante, decide darse la 
rnuerte, y cuando casi logra su intento, aparece Venus, que 
dice a Vitoriano que Placida volveré a la vida y que todo ha 
sucedido a fin de poner a prueba su constancia . Tal es el ar­
gumento de la égloga titulada cPiacida y Vitoriano•. 

Si esta obra es mas extensa que las otras por lo que se re­
fiere a la extensión natural, corto> limites tiene el desenvolvi­
míento de la trama, mostrando en cambio, mejor versificación 

Grandísi ma fué Ja influencia ejercida por Encina en el­
teatre español, siendo el mas importante de sus imitadores 
Gil Vicente portugués, que escribió cuarenta y dos obras 
dramaticas, diez de elias estan en castellano, y diez y ocho 
en una amalgama de castellano y portugués. Gil Vicente., 
ernpczó irnitando ·a Encina; su producción mas antigua: el 
ttMonólogo da Visitaçao,, e~ta escrito en castellano, y en 
ella es palpable Ja citada imitacióo . En sus obras ((Auto des 
Reiss Magos", ctAuto se Sebilay Casañdran «Auto pastoril 
castelhano" se nota igualmente la influencia de Encina por 
su estilo, por la manera tímida, mas poética que original, 
corno dice Fritzrnaurice, de desarrollar la trama por su fiui­
dez, y por su elegancia. Gil Vicente es, en fin, un drama­
ta rgo no tan original como Eocina, pero que ejerció in­
fluencia en Lope de Vega y en Calderón, que no vaciló en 
tomar de Gil Vicente, asunto para su Auto titulada (( f)el Lirio 
y de la Azucena". 

Francisco de Villalobos iradujo al castellano una corne­
dia de Plaute titulada •Sufitrión•. Aparte de algunas supre­
siones que sufre el origina!, Ja traducción en gen~ral esta 
bien hecha. 
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Y digo en general, porque en algunos pasajes la traduc­

ción decae, pero esto en nada desmerece a la versión espa­
ñola de ccAnfitriónu pues si los citados pasajes estan mal tra­
ducidos, se debe a su obscuridad en el original. 

El dcsarrollo que en los elementos del drama castellano, 
inicia Juan de la Encina, tiene su maximo grado en la figura 
de Bartolom.! de Torres Naharro, autor de la C<Propaladia)), co­
lección de ocho comedias tituladas, Serafina, Trofea, Solda­
desca, Temelaria, Hunenea, Jacinta, Aquitana y Calamita. 
Presentan todas nna introduccióo que explica su argumento 
con lenguaje propio del tipo vulgar que las recita. Algunos 
argumentos son inverosimiles, preseotando situaciones falsas; 
pero este desbarajuste en el fondo, puedl': disculparse con te­
ner pt·esente que Torres Naharro no se cuidó al escribir sus 
comedias de los caracteres didacLicos necesarios para deducir 
una moraleja de aplicación practica, y solo siguió el fuego de 
su inspiración. En algunas de sus comedias se hablan varios 
tdiomas, defecto gracias al cual resulta una algarabía casi 
inteligible y que Naharro puso en practica, creycndo ani­
mar el dialogo y dar mayor vivacidad a los personajes. 
Ofrece pensamientos elevados manejaodo bien el dialogo, 
pero no esta siempre a Ja misma altura, y a veces decae tan to 
que se hace insipido y pesado. Sus comedias son de caracter 
amoroso; y la tendencia que Naharro martifiesta en aludir a 
ltalia, prueba que Bartolomé estuvo en dicha nación y que 
en ella se representaren algunas de sus obras. Naharro, en fin, 
empíeza a bosquejar las comedias de capa y espada 6 caba­
llerescas y de costumbres, en la ccHuneneat> 1 ccSerafina,>, 
ccAquilana y las Soldadesca~> y «Jacinta'> respectivamente. 

Menéndez Pelayo afirma que Torres Naharro es humanis­
ta y dice: ccEsta humana y aristocratica manera de espíritu 
que tuvieron todos los grandes bombres del Renacirniento, y 
que encontró su mas perfecta expresión en Miguel Cervantes, 
la tu vo Torres Na barro basta cierto grado, y en esto princi­
palmente fué humanista.-Lo fué también en Ja parte formal, 
y aunque no imitara de propósito ninguna comedia latina, su 
pensamiento estaba fijo en elias: p. e. 
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Pues, nús amos, 
La comedia intitulamos 
A tinelo, Tinellaría~· 
Como de Plauto notamns 
Que de asno dijo Asinaria 

Presenta, Naharro~ en sü «Propaladia•, un prólogo que 
de be considerarse una verdadera precepitiva del drama, pues 
en ella da consejos y reglas. Respeto de los persona jes dice 
que no han de haber tan pocos que parezca la fiesta sorda, 
ni tan tos que enjendren confusión; aconseja que se dividan 
las comedias en 35 jornadas, y se muestra partidario de que 
la acción se desenvuelva en 24 horas. Naharro divide a sus 
cornedias en comedias a noticia y cornedias a fantasía. Come­
dias a noticia son aquellas que~ segCm él mismo dice, can ran 
hechos que han sucedido efectivarnente, en realidad de ver­
dad. Comedias a fanta sía, se puede decir que son las pre­
cursoras del idealisme dramatico moderno; son comedias 
«de cosa fantastica 6 fingida que tenga color de verdad aun­
que no lo sea~>. En este género es Naharro el dramfnico mas 
antiguo~ pues es suya la C<Comedia Trofea •, el primer drama 
alegórico que tiene por objeto cantar las hazañas de Manuel 
de Portugal. 

A pesar de que Na barro tiene afan de amontonar persona­
jes en la escena hasta engendrar confusión, conrraviniendo el 
precepte que el mismo da respecto de los personajes, con solo 
decir que los introducía ((porque .el sutjecto d' ella no quiso 
rnenos a pesar de la diversidad de idiomas, que casi siempre 
engendra confusión, a pesar de lo inverosímil de algunes ar­
gumentes, a pesar, en fio, de que algunas ..,eces decae en el 
dialogo, Bartolomé de Torres Naharro debe ser considerada 
corr.o uno de los mejores dramaturgos, como el que empezó 
a trazar en débiles lineas, que debían reforzar Lope y Calde­
rón, el rumbo que debía seguir el teatro esparïol. Su versifi­
cación en octosílabos castellanes nunca decae y siempre se 
rnuestra buen estilista, Naharro, conoció el teatro, sintiólo 
quizas dernasiado para su tiernpo, como dice Fritzmauric.ie 
Kelly, y por que lo sintió, porgue conoció sus resenes, pro-
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, . 
d ujo una obra corno Ja · H irnenea• , que por mantener VIVO 

el sentirnien to de honor , que mas ta rde caracteriza al tea tre 
en su edad de oro, por Jo bien sostenido de los personajes, 
por Jo bien dibujado de los caracteres por la belleza de su 
expresión, es tan herrnosa, ta n bien hecha, tan perfecta, que 
pa ra ballar otra igual hemos de pasar a los tiempos de Lope 
de Vega y Calderón de Ja Barca. 

JoRGE OLIVAR DAYDÍ 

BIBLIOGRAFIA 

L A COSMOGONi A MOSAICA EN SUS RELACIONES CON LA CIENCIA Y 

LOS OESCUDRIMIENTOS HISTÓRICOS MODERNOS por el P. Juan de Aba· 
dal, de la Compaiila de Jesús. - Barcelona. Gustavo Gt li . 

Es c1ertameute admirable lo que sucede con los libros ~agra· 
dos. A pesar de los esfuerzos casi LLanicos de lus r·acrouali::.tas y 
libr•epensadores para de!' prestigiar las narracioues se11cillas a par 
que sublimes que Moi8és dejó consignadas en sus insptr<.~das obr'a!", 
lej<ls de couseguir aquéllos s u objeto, no ban hec ho mús que t·efor­
zarlas, pues los descubrimientos bislóricos modet'riOS, como obede­
ciendo a uua secreta consrgna se ban dec;arado lodo.:; a lavor de la 
verdad re\'elada. 

Los esct•itores católicos, con estar ci er los dellriunfo de la verdad, 
no se han de::;cuidado por efecto de esta misma seguridad; si no que 
se hau lanzado al combate en defensa de la Sda. Escritura, no sien­
do soldada de úllimas filas el R. P. Juan de Abadal, pr·oiesot· u el 
Colegio MAximo S. J. de Tot tosa. Im puna el sabia jesuila e1 arma 
de sus ad\'er~arios, y con Li no admirable va colej"' Pdo Jas Oosmogo· 
nlas antiguas con la Cosm( gonta .l\Ittsaica, deducieudo de la com ­
paración y analisis, que lo que en las Oosmogoufas de los pueblos 
gentileses corrupción da la vetdad primitiva re\elada, C!", en la del 
pueblo de Isr·ael, la misma verdad pura y óin mezcla do error. Y 
para llacer vet• a l es que, l lamando::.e católicos , creen otwonlt·ar en 
el primer libro del Penlaleuco elementus mlticos, quo fstan en un 
error, le::; re~uet·da que esta opimón no esta courorn o con la doctl'i· 
na de la lglel)ia sobre la infalibilidad de la Sda. Esnilur·a, prcsentan­
doles la teoria conco. dista, como la mejor, a s u ntúdO de vet', para 
co11ciliar el foag-rado texlo con las ve!'dades cienttlicas. La at·gumcn­
tación que el P. Abadal emplea en tiU lihro es ~ólhta, y la condición 
que mauiOe::;ta tener, admirable. ¡Cuan opot·tuno seria en la 
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Cosmogonia :Mosaica un capitulo en el que se recogieaen, para po­
nerlas en la picota) las extravagancias que los Eicchor·n, Garcta 
Blanco y demas compai'leros er1 el racionalisme inventaren para 
desacreditar el Génesí~! Nos sugirió esta idea, el estilo vivo, ani ma­
do y un tantlco zumbón del libro en que nos ocupamos; y creemos 
que no hubtera sido inútil; pues es cosa sabida que para hacer 
desaparecer l'iertas opiniones r leorlas absurdas no hay c.:>mo pre· 
sentarlas ante el pública, tal corno las dejaron sus autor·es; y el 
P. Abadal lo huuiera sabido hacer magistralmente. 

FAULES 
v 

LES RATES 

De la munió de rates que hi haYia 
Per· ar-rrvar fins al total desterro, 
Al cap de casa y baix teulada un dia 
Vaig posar un parany d'aquells de ferro, 
y a fi y efecte de que alguna rata 
Ma I aga fada no se 'I endugués 
Au una corda 'I vaig lligA A una llata, 
Y ar·a '1'3 diré lo que arriba després. 
Aquella nil mate1xa Ya sentirse 
Un soroll in fer na I al cap de casa; 
La criada que ho sent, corre A vestirse 
Y cap amunt a descubrir qué passa, 
y anan t a les palpeut~s y a la gorda, 
Va p0guer· drsti11~ir a llum de lluna 
Ca lc·rse rata~ ro!iegant la corda 
Per qué al pHrany w ha bla caigut una. 

Y al se1virme al maUla xacolata, 
Va cl ir·me r·efer·ínt tot lo passat: 
No hauria may er egut que basta una rata 
Poguél5 tenir tanta frr. Ler•nilat. 
¿A íxó es fr-aler'nitat? jo que m' exclamo, 
D eu ser com Ja de aquells, di goes de m ort, 
Que volen 11 enC'a 'I llas qne 'ls lliga ab l'amo 
Per m illorar dei trisl obrer la sort. 
Aquet no es Jo carni que s' ha d' empendre 
Per fc¡· germans dels amos y 'ls obrers; 

E. C. 
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Deu vulgui que 'l obree ho arribi a entendre 
Y deix d' escoltar als baladrers. 
Ni trencant lo cordill la r ata es lliure, 
Que aixó no la pot treurer del parauy; 
Ni apart:lntse dels amos podrem viure, 
Que als amos lis debem lo nostre guany. 

JosEPR SotER BIEL, Sch. P. 

Ciencias é Jndustrias 

L1l LlJZ zeDI11<21lL 

La luz zodiacal es uno de Jos fenómenos siderales mac; 
complejos; un nuevo misterio en el Rcino de los espacios que 
ha obesionado constantemente a los hombres de Ciencia, en 
Ja persecución del solo fi n de descifrarlo. Pe ro ¿en rea lidad 
es un fenómeno celeste? ¿no es un verdadero fenómeoo at­
mosférico, al igual que las columnas de luz que se observan 
en la~ misrnas circunstaocia!>? La regularidad de su visibili­
dad, y su diferente aspecte en el Ecuador y en las zonas tem­
pladas, da a entender que esta aseveración esta fuera de 

Jugar. 
Se nota su presencia por una luminosidad muy débil que 

se presenta en el Occidente después de la puesta del Sol en 
invierno y primavera, 6 por Oriente antes de su salida en 

verano y otoño. 
De la manE'ra como se define su forma es comparandolo 

a un triangulo escaleno del que la base varía entre 8° y 3o0 

de la bóveda celeste, elevandose a veces su altura basta 5o0 

por encima del horizonte. Su forma puede compararse a un 
extremo de elipse rnuy excéotrico, cuyo eje rnayor formara 
un angulo de unos 4S 0 por término rnedio con el horizonte. 
Por esto se supone que esta luz debe prolongarse por debajo 
del horizonte, acabando de formar la elipse de la cual el :=ot 
ocupa su centro de figura. Se supone con mucho funda mento 
que el Sol lleva siempre consigo este elipse luminoso, ya que 
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de día o o puede verse debido a su poca cla ridad; pe ro en 
época de eclipses, en el momeoto de la totalidad en el cuat 
debía verse la luz zodiacal , se observan a veces rafagas lumi­
oosas diametrales, aunque no tieoen la forma de elipse de 
que ya hablamos. La causa de que no se vea por la tarde en 
veraoo y otoño es bien sencilla; en nuestras latitudes el curso 
de la eclíptica en el SO. durante estas estaciones, se encuen­
tra tan próxima al horizonte que, dadas la gran cantidad de 
capas de ai re que debe atravesar, se extingue. El21 de Mar­
zo, en la puesta del Sol, presenta su maximo esta luz forman­
do un angulo con el horizonte de 67°; formandolo a la sali­
da del Sol, solarnente de 22 grados; el 22 de Septiembre, pasa 
la inversa . Aunque se creyó por algunos astrónomos que e{ 
eje de la luz zodiacal y la eclíptica se confundian, poca des­
pués se descubrió que estas dos línea\forman un dngulo de 
1° 6 2°. 

Las dimensiones, como hemos dicho, varían mucho; sin 
embargo, siempre se presentan los bordes confusos, sobre todo 
en el borde Sépteo trional; es también menos viva su luz por 
la mañana que por la tarde, y es mas ancha al N. que al Sur 
de la eclíptica . 

Heis, que ha sido un buen observador de este fenómeno, 
dice 1scgún sus observaciones del 23 al 24 de Diciembre de 
r85r) ( 1) que la luz zodiacal no es elíptica, sino que por la 
parte Septentrional se eleva considerablemente, mientras en 
la pane meridional, presenta una curva muy poca pronun­
ciada; el eje de esta luz es de forma curva y dirigida hacia el 
N.; ocupando el Sol casi el centro de gravedad de la parte 
meridional. Este mismo profesor, que estudió esta luz por 
espacio de 29 años, acerca de su visibilidad, halló los datos 
siguientes: 

EnE.ro. . 58 Mayo. JO Septiembre. 23 
Febrero. 71 J u nio. 5 Octubre. . 18 
Marzo. 8r Julio. 4 Noviembre. 19 
Abril. 58 Agosto. 12 Diciembre. 48 

(1) E't& noobe alcanaó una longitud tot&l de 147° •,.; e.nohur& 1>7°; y 1& eloga.oiòn de au 
'Vértico Oocldenta.lBO" •¡, 
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La elougación occidental da un promedio de 83° (Heis) y 
de 88° (Weber); y pasa la oriental 66° (Heis) y 63° (\Veber);· 
en 187S la elongacíón occidental fué de 1 17°. 

En las obras de Séneca y P linio, se hace meución de la 
luz zodiacal; pero parece probable que se refirieran a la luz 
de Ja aurora. El historiador Nicéforac; es el primera que hace 
relación de este fenórneno, según se ve en la siguiente cita 
sacada de la entrada de Alarico en Roma en el año 410: 
cOcurrió entonces un eclipse de Sol, y sobre este astro una 
luz ext raña que tenía la forma de un cono, y que algunas 
gen tes, mal informadas, tornaran por un corneta, pero no te­
nía estrella que pudiera servirle de núcleo. Era mas bien una, 
llama que subsistia por sí rnisrna como una gran lampara ... . 
La posición y movirniento de este cuerpo carnbió de tiempo 
en tiernpo. Al princ~pio estaba situada en la pane del ciclo 
por donde nace el Sol en el equinoccio vernal; luego pareció 
inclinarse hacia la región del zodiaco que se aproxima a la 
última estrella de la Osa mayor, siempre con su vénice hacia 
el Oeste; después que hubo viajado de esta suerte a lo largo 
del zodiaco por espacio de mas de cuatro meses, desapareció. 
Su vénice se puso a veces mas aguzado, y el cuerpo adquirió 
una forma mas prolongada que la del cono; después de esto 
se acortó y volvió a su posición primera. También tomó otras 
forrnas extraordinarias y no se pareda a ningún fenómeno 
conocido. Empezó a rnostrarse a rnitad del verano, y duró 
hasta el fin del Otoño.,. 

A . GALLARDO. 
(Conc/u ini) 

flotas de arte 

LAs PUBLJCACIONES nE LA AssoCIACIÓ WAGNERIANA. 

El ideal que ha perseguida hasta ahora esta asociación 
de Arte, ha sido siernpre el dar a conocer la obra de \\'agner 
ba jo todos sus aspectes; ya en conferencias, ya en concier tos, 
la idea de la popularización de la obra \\'agneriana ha surgi-



LA ACADSMI A 0ALA8AN0IA 523 

do entre las otras; las publicaciones en catalan adaptadas a la 
música, fueron un gran paso dado en su carrera artística, pero 
abora un paso mayor andado en el terrenc de las publicacio­
nes Wagnerianas. 

El entusiasmo con que los músicos catalanes han hojeado 
la soberbia partitura para piano y canto del Lohengrin en ca­
talan, ha sido impouderable; yo misrno, alleer en la portada las 
palabras partitura catalana, me he sentido dominado por un 
sentimiento raro de alegria . La severidad de esta portada, la 
claridad :y exactitud en la impresión, las not.as de instrumen­
tacíón y basta la calidad del pa pel, hacen de esta edición una 
obra de sumo gusto, cuya impreisón ha corrido a cargo de la 
casa Brei1kopf y Hartcl, de Leipzig, que ya · había editado 
muchísimas de esta especie~ Sa transcripción es debida a Teo­
dor Uhlig, y la traducción catalana a los conocidos literates y 
artistas Xavie r Viu ra y Joaquín Pena, con Ja coloboración, 
en algunes fragmentes, del poeta Pompeyo Creuhet. 

En el prefacio de esta edición se ve palpablemeote el en­
tusiasmo de los editores al dar a conocer la primera partitura 
catalana de \iVagner; al final, corno un grito de victoria, excla­
man: Ya Loengrin es nostre, como querieodo indicar que lue­
go la conquista de los Maestros Cantores no se hara tardar. 
Ha sido un paso gigantesco la publicacióo de ta partitura del 
Lohengrín en Catalan y Aleman; y dado lo que el catalan se 
presta para las obras musicales de \Vagner, no dudamos que 
de ahí apoco tiempo la ((Associació Wagneriana)) I poniendo el 
pie en el segundo peldaño de la gigantesca escalera del Arte 
Catalan, exclame: Ya els Mestres Cantayres son nostres/! 

A. G. 

Social 

CATOLICISMO Y REGIONALISMO 

Me pareció muy fuerte un concepte de un libro, que trans­
cribió en un respetable diarío un articulista anónimo y-aun 

' 
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cuando con toda la consideraci6n debida a éste- d udé si tal 
frase estaria con ta nta c rudeza en el libra a que se al udia y 
basta pensé que el sentida del resto de la obra explicaria tan 

anticat61ica afirmaci6n. 
Cornpré el libra que se titula La nacionalitat catalana y 

fuí devorando, mejor que leyendo, una a otra las paginas es­
c ritas por Prat de la Riba , y tuve el dolorosa encuentro de 
este parrafo: • Una Catalunya lliure podría ser uniformista, 
centralizadora, democratica, absolutista, cat6lica, llmrepensa­
òora, unitaria, federal, individualista, estatista, autqnornista , 
imperialista, sense deixar de ser catalana . Son problemes 
interiors que 's resolen en la conciencia y en la voluntat 
del poble~ com llurs equivalents se resolen en l'anima del 

home ... » 

Se trata en dicho opúsculo de explicar la nacionalidad ca­
talana, su gènesis , su raz6n de ser, su desenvolvimiento his­
t6rico, sus aspiraciones, sus derechos, su fundamento, y no 
cabia admitir que el verba de Ja derecha del re[:;ionalismo 6 
nacionalisme catalan, el inspirador de sus actes, el director 
de su portavoz en la prensa, sentase tan antireligiosa, tan an­
ticristiana afirmaci6n de que al catalanisme tanta Je importa 
que Cataluña sea cat6lica, como librepensadora, con tal que 
no deje de ser catalana. Por esta busqné explicaci6n de estas 
palabras, busqué en el libra un parrafo, un capitulo, una 
idea que explicase aquel concepte 6 afirmase rotunda, explí­
cita, concreta, categóricamente que la Reltgi6n era principio 
primordial de la politica del rnilitante regionalisme de la 

derecha, y confieso que he buscada en vano. 
Mas aún: en otras paginas del ltbro-por cierto muy bien 

pensada y mejor escrita-se dice que los elemcntos esenciales 
del imperialisme cperíodo triunfal del nacio:1alismo», son la 
ley del bien, la de la pa tria y la de la ci vllización, y que el es­
píritu naciona l Jo forman territorio, raza, lengua, derecho, 

art e. 
Ya no cabe duda . En el nuevo libra de interé-: palpitante 

se destierra a la Religión, como base del regionalisme, y ante 
tan e!>pantoso ateísrno política, es deber de los publicistas ca-
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t6licos, de los que sornes regionalistas, porque somes cat6li­
cos; de los que somes antiliberales, por:¡ue somes cat6licos; 
de los que debemos anteponer el orden sobrenatu ral al natu­
ral; de los que creemos que la Religi6n ha de informar toda 
obra social 6 política, deber n\ilestro es, repito, rechazar tan 
liberalísima doctnna, pedir declaraci6n franca y lea! a los que 
pueden y tienen el deber de daria, del criterio de su política en 
cuanto al Catolicisme. Precisa que los católicos sepamos si el 
partido en que militan muchos de elles es cat6lico 6 ateo 6 in­
diferente; si los candidates que presentan y apoyamos, cuando 
hay lucha, defenderan en los comicios 6 en las Cortes nuestras 
ideas primordiales, las cuales no podemos renuncia r por ser 
nuestra vida, de las que no podemos abdicar, porque hemos 
jurado morir por elias; si su regionalisme es el verdadero re­
gionalisme, si es el regionalisme tradicional 6 el mal entendi­
do regionalisme con las doctrinas disolventes de todo orden 
religiosa y social . 

Ni quiero analizar en toda su amplitud el libro aludido, 
ni ~entar catedra de regionalisme, ni pretendo presentar ar­
gumentes propios para afirmar rotundamente que el regiona­
lisme catalàn, el regionalisme español, sin odies ni insultes, 
todo amor para todas las regiones, el que ha de salvar a la 
patria, ha de ser netamente cat61ico, el tradicional de España, 
una como entidad política, perfecta y organizada en forma de 

. Estado; varia por las distintas nacionalidades que integrau el 
Estado espanol. 

Porque si el centralisme es hijo del parlamentarisme y 
éste del liberalisme engendrado por Ja Revoluci6n francesa 
con su obra destructora de todo lo tradicional, a la cua! debe­
mos tantes males y la mayor parte de las desgracias que nos 
afl1gen, el regiooalismo sano, el verdadera regionalisme, pre­
tende y ha de buscar la reivindicaci6n del espíritu tradicional 
de los pueblos; ha de forjar sus armas y dar vida a sus doc­
tnna!i al benéfico calor de la fe y de la patria. Quiere el regio­
nalisme catalan-sean cua les sea n sus tendencias-la reivindi­
caci6n de la personalidad hist6rica y actual de Cataluña, bus­
ca con noble empeno el respeto a todo lo que forma el al ma 
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catalana; lucha 6 de be luchar sin mira s persona les por la sa­
lud de la regi6n, por su bienestar, por su progreso, que han 
de ser en último térrnino en beneficio de Ja sa lud, hienestar y 

progreso de España, y al realizar su labor no ha de pedir so­
lamente el respeto a la raza, al territorio, al derecho, a la 
Jengua , al a r te, sino que sobre todo y ante todo ha de decla­

rarse cat6lico, ha de pedi r el respeto a la Religi6n Santa in­
génita en nuestra raza , que con su fe ha formado el territorio, 
ha alimentada el derecho, ba dignificada el lenguaje, ha ins­

pirada al arte. 
El problema religiosa en los Estades, en las naciones, en 

las regiones no es un problema interior que se resuelve en la 

conciencia y en Ja voluntad del pueblo, no; es un elemento 
integral, indispensable, necesario de la concieocia popular, y 

por esto no puede prescindirse de él, antes al contrario, es el 
primer y mas s6lido fundamento de cualquier organización 
políúca. Cataluña, por ser catalana, por ser española, ba de 

ser cat61ica, porgue si no dejaría de ser CataiUiía, sería un 

pueblo que renegaria de su pasado, que renegaria de su ~is­

toria y con igual motivo podría apostatar, 6 habría derecho 
para arrancarle su lengua, su derecho, su arte, pues la raza 

catalana ya no existiría. 
cLos hombres gue han de gobernar la naci6n, dice Bal­

mes, es menester que respeten altamente los principies que 
ella respeta; de otra manera no hay que esperar remedio a 
nuestros males. Cuando una naci6n ha estado por largo tiem­
po exclusivamente sujeta a Ja influencia de algún principio, 

llévale siempre grabado en el corazón y expresado en su fiso­

nomía; así como un individuo apenas puede despojarse en 
toda su vida de las ideas, costum bres y moda les que se le han 
comunicada en Ja infancia. El principio rnonarquico, y aún 

mas, el cat6lico, han tenido por largo tiempo bajo su influen­
cia a la naci6n español::1; y he aquí la razón de la gran fuerza 

que tienen en España estos dos principies; he aquí por qué 

han sobrevivido a tantes trastornes, por qué han resistida a 
tan tos elementos disolventes como los han atacadG ... 

e E~>tos dos principies son como los dos polos en torno de 
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los cu ales de be girar Ja nación española .. . » e El porveoir de 
Ja Religión no depende del gobierno; el por venir del gobierno 
depende de Ja Religión. La sociedad no ha de regenerar a la 
Religión y la Religión es guien debe regenerar la sociedad». 

Y si se quiere una autoridad indiscutible dentro del rnovi­
miento regiona lista actual, que corrobora los anteriores aser­
tos, acúdase al rnaestro Torras y Bages, en cuyos li bros y pa­
labras he apreodido cuanto afirmo y en las últimas lineas de 
su obra magna La tradició catalana, tan olvidada de los re­
gionalistas políticos, se vera sentado el categórico principio 
((que 'I catalanisme si vol reexir may deu separa rse del catoli­
cisme~>, pensamiento sintético de las grandes verdad es de 
aquel gran libro, que pugna con las liberalísimas doctrinas 
del nuevo opúsculo. 

Cuando el regionalismo catalan baga pïofesión de fe reli­
giosa, que se ra cuando se mire mas a la causa santa de las 
libenades regionales españolas, sin exclusivismos irritautes, 
ni odios~ oi ataques sediciosos, y se mire menos 6 se abando­
ne el funesto sistema de amalgamar en solidarias é híbridas 
manifestaciones a agrupaciones políticas antitéticas; es decir, 
cuando se deje la política rastrera para hacer política vuda­
dera; cuando se proclame como principio fu ndamental de la 
política regional e l principio católico, entonces pod ra pensarse 
en la regeoeración de España, eu la regeneración de Cataluña 
y con ella en la de las de mas regiones hermanas españolas, por­
que el regionali5mo verdadero es aquel que, sin sembrar odios 
ajenos a la Religión que los reprueba, uoe en lazo de amor los 
hijos de una rnisma madre para que, teniendo cada cual su 
libertad pro pia, su fisonomía. típica, procuren el bienesta r de 
aquélla. 

Es preciso ¡:,ues, afirmar, y sobre todo en nuestro tiempo, 
que es de lucha entre la verdad y el error, que los católicos 
no podemos admitir ninguna doctrina política que destierre 
la Religión . Podremos pertenc cer a distin tos partidos políticos, 
pero a nteponiendo a ésto el partido católico. 

CosMe PARPAL Y MARQUÉs. 
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EL DUELO <•> 

Prisca lo de fine diciendo que es • Un cornbate privada en­

tre dos personas, realizado voluntariarnente y en contorrni­
dad con ciertos pactos, a fin de mantener externamente la so­
beranía individua l absoluta en una esfera determinada de 

acciones u. 

Los teólogos lo dividen en seis especies: el Mamfestativo 
de la verdad, que se verifica cuando el ofendido en su honor 
no tieoe justificacíón de su inocencia y reta a su ad versaria pa­
ra alcanzar, por medio de las armas, el testimonio de la verdad; 

el Terminativo de controversia, es el que se realiza para poner 
fina un pleito ó disputa; Ostentalivo de fuer{a, el provocada 

por alguna para alardear de fuerza ó valor; E11itativo de Ïf?llO­

minia, es el que se acepta para librarse del dictado de cobar­

de ó de otra cualquiera irnputación deshonrosa; Evitativo de 
guerra, el que decide por singular combate una cuestióo peo­

diente entre dos naciones para evitar mayor derramamiento 
de sangre, y De(ensivo del honor, al proponerse defender la 

buena fama y reparar el agravio. 
Otra división es la que hacen los legistas en: decretorio, 

que no termina basta que uno de los combatieotes sucumbe; 

propugnatorio, que se verifica cuando uno de los duelistas no 

tiene otro objeto que conservar el honor sin animo de matar, 
y satisfactorio, que sirve para reparar una grande injuria pero 

que no se lleva a cabo en el caso de dar el ofensor satisfac­

ción curnplida del agravio. 
Por últirr.o, tanta los canonistas como los jurisconsultos lo 

dividen en solemne y privada según que las solernnidades 

(asistencia de testigos, elección de arrnas, etc.), se observen 

ó no. 
Dejando aparte esta~ divisiones, estudiaré el duelo en su 

aspecto filosófico, señalando las diferencias que lo distinguen 

(1) Fragmentes dc In. eontorencin dadn por au autor, Acndémlco do Nlltnoro, on una. clo Iu 

scsiones priv&daa do lo. Oalnl!&llcla. 
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de la riña, de la legitima defensa y de la guer ra; las razones 
que lo apoyan y por último refutaré estas teorías como con­
trarias a la moral y al derecho. 

Las cond iciones características del duelo son: dualidad de 
perso.nas, recíproco consentimiento de verificar el combate 
privado, establecer las condiciones en que se debe efectuar y 
el prop6sito de tomarse por su mano la justícia en una esfera 
determinada de acciones. 

Las diferencias que lo separao de la riña son grandes. En 
ésta, como hija de la s.orpresa, no hay oi la premedttaci6n, oi 
la elecci6n de armas, ni tampoco el mutuo consentimiento. 
Si bien es verdad qQe en la riña los contendientes desp recian 
la l~y satisfaciendo una pasi6n de momento, en rigor, no 
quieren sustraerse a su autoridad, por lo que Prisco dice que 
la riña de hecho es una insubordinaci6n a las Jeycs pero no 
eleva a principio esta insubordinaci6n; mientras que el duelo 
es la insubordinaci6n a la ley elevada a principio, substituyen­
do Ja autoridad pública con la del individuo. 

M ucbo rnayores son aún las diferencias que hay entre el 
duelo y la legítima defensa. En la legítima defensa hay agre­
si6n por una pane y por la otra solo la intenci6n de defen­
derse del mat inmediato, no existiendo pues el mutuo con­
sentimiento que boy en el duelo existe, y que no sirve sino 
para vengar una ofensa pasada, verdadera 6 falsa . Nunca eq 
la legítima defensa se causara al agresor un mal mayor al es­
trictamente necesario para salvarse de su ataque. A mas no 
debe abrigarse la intenci6n de devolver mal por mal, porgue 
si así fuese, no sería legítima defensa, sino vl!nganza, que es lo 
que en el duelo existe, matando 6 hiriendo según la inten­
ci6n de los combatientes. 

La guerra también se distingue del duelo, en que sus fines 
son elevades, lo que no ocurre en aquél. En muchos ca­
sos, las naciones, cuando no han podido resol ver por la diplo­
macia las cuestiones surgidas entre elias, se hace necesaria la 
guerra como el único medio para di-rimir las discordias. 

El hombre puede 6 considerarse como persona indivi ­
dual 6 formando parte y viviendo en sociedad, naciendo de 
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esta distinción la diversidad de derechos y deberes que tiene 
según se le considere bajo uno y otro aspecto, teniendo en 
cuen ta la diversidad de sus fines y relaciones . 

P~ro para que exista un orden perfecta, pudiendo cada 
hombre cumpl ir su fio, es necc!sario que éstos se armon icen 
de tal modo entre si, que permitan no sólo conservar su per­
sonalidad individual, sino la común 6 social del Estada sin 
que una absorba ¿ la otra. 

Ahora bien: las relaciones del hombre tanto privadas como 
públicas, son a tacadas por el duelo, destruyendo los funda­
mentos esenciales del orden social. 

Desde el momento que éste exige una completa subordi­
nación a las leyes, esta en contra posició o con el duelo, que 
exige la insubordinación a tal principio dando a cada parti­
cular el derecho de tomarse la justícia por su mano. 

Los part idario> de esta institución, dicen que es de todo 
punto necesaria su existeq.cia, porgue en la vida hay muchos 
casos en los que las leyes no pueden intervenir p:Jrque no les 
es posible separar ciertas ofensa_, que el duelo separa. Pero si 
ad mirié;emos que las imperfecciones de las leyes autorizan 
a cada ciudadano a decidir y proveer por si mismo la salva. 
guardia de sus de recho:;, debería extenderse esta maxima a 
todos los ca~os en que los derechos no aparecen asegurados. 
Y entonces pregunta Prisco <c{qué leyes serían eficaces auu a 
los ojos de los hom bres bonradm, que rnuchas veces tienen 
que someterse a los sacrificios mas duros que puede imponer 
la justícia humana?» 

Para que exista con mayo'" estabilidad el orden social, es 
necesario que haya una soberanía encargada de mantener 
los derechos individuales y sociales y dirimir las discordias 
que puedan suscitarse entre Ioc; hombres. 

Si se permite y considera el duelo como ju .>to, se destroza 
y ataca completamente esta soberanía, pues en él cada hom­
bre se toma la justícia por su mano, emaocipandose de la ac­
ción del poder ejecutivo y quitandole el derecbo que le co­
rresponde. 

En las relaciones privadas tampoco puede admitirse el 
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duelo, pues la fuerza solo se emplea pa.ra defender el dere­
cho, y tampoeo en la vida privada lo bay para la inmoral i . 
dad; pues cuando el duelo se verifica siempre es un acto de 
ver:.~ganza, aunque se guiera encubrir su rea lización, como 
medio para salvar el honor, desde el memento que ve remes 
que éste se queda igual que antes cualquiera que sea el resul­
tada del duelo. 

La ley natural prohibe el dqelo desde el memento que 
nos prohibe atenta r contra nuestra vida y la de nuestro~ seme­
jan tes, que es Jo que en él se hace. Contra nuestra vida expo­
niéndola a manos de nuestro adversario, y contra la de nues­
tros semejantes desde el memento que se prestan a la Iu ­
cha. Ademas, oi la reparación del honor ni su defensa pue­
den ser causa justa para la realización del duelo, desde el mc­
mento que pugna con la naturaleza de la defensa y de lavin­
dicta y no es proporcionada al agravio inferida. 

Para defender un derecho es necesario un ataque actual 
y en el duelo sedeja pasar tiempo, siempre d suficiente para 
recurrir a la autoridad y ponernos bajo la protección de su 
justícia, y siempre que así no se verifique iremos} como ya se 
ha dicho, contra el dere.cho natu ral que prohibe la violación 
de los derechos de la autoridad constituída. 

Tambiéo el duelo es injusto porque en él, por medio de 
las condiciones que se imponen, se iguala al inocente con el 
culpable, dandole medios a éste para triunfar de aquél, con­
siguiendo con esto no solo dañar mas a su adversA rio, sino 
eludirse del castigo que en j usticia le correspondería por la 
ofensa inferida. 

Porque, en efecto, si miramos el resultada del duelo, vere­
mes que 6 vence el ofensor, y entooces} como acabamos de 
decir, añade una nueva ofensa a su adversario, ó vence el 
ofendido, y en este último caso, ni las heridas ni aun·la muer­
te del culpable vienen a restituirle su honor perdido. 

DARÍO DE RuMEu 

(e ontirwa rd). 

. . 
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REVIST A DE LA QUIN CENA 

Pinito masónico.-Ru:~ia: la disolución de la Duma 

Acaba de celebrarse en esta ciudad un Cougreso latino intet·na­
ciona.l de las Juventurtes republicanas. Estonada tieoe de parlicu· 
lar y su impot·tancia. disminuye tauto mas cuanto que la tal a:5am­
blea ha siJo un completo fracaso; ast por la falta de entusiasmo, 
como por la defección de Francia y Pol"tugal, que no han respondido 
a la im itaeiótt que recibieron. Pero ast y Lodo, algo habré de co­
mentar aqul, teniendo en cuenta que estamos en verano, que por 
c~.Hl:'iiguiente los asuntos escasean y que a falta de pan buenas son 
tort as. 

Por muy insignificante que haya resultada el asendereado Con­
gresa-a cuyas sesiones asistió escaslsima concun·encia-no deja 
de prestarse a comentari os, sobre todo por la tendencta en el mis· 
rno dibujada; tendencia expresada con algún embozo en los ar­
Uculos del reglamento y aún por los oradores espai"loles menos vul· 
gares que en las sesiones ban tornado parle, pero a¡.Junla ia muy 
pol' derecho en las peroraciones de los ilalianos que vinieron a ha· 
cer el caldo gordo a unos cuantos tlesconoctdos republicatJOS de 
por aca. 

Al Liempo de dscribit· estas lfneas 110 conozco lodavla las conclu­
siones adoptadac::, pet·o me las figuro: república a todo trnnce; rnt\s 
no república adaptada a un principio abstracta de alta polllica, si no 
república de laberna, con todo s u bagaje de Ganticlerical ismo•, es 
decir, de guerra a Dios, razzia de frailes, laicisadón del Estado y 
prirnol'dial mente de la enseñanza, subversión del pd nc i pia de auto· 
ridad, libertad cle la blasremia, iumunidad para la calumnia y em­
plea del caló en el lenguaje usual. O sea: lo de siempre. 

Alga nuevo, sin embarg•J, se ha inlt oducida eo este pt•ogt·ama 
sectario republicana, y es la cuesL16n feminista; pet·o entiéndase 
).}ien que no se t1 ala de un feminismo a la a lLa escuela inglesa 6 
yanki, sino de un feminismo adaptada a la maner·a. de ser de los 
partidos republicanos en las nacianes Jatinas; rnó del feminismo 
preconizado pot· n.• Concepc16n Arenal, ()Ue se basa en el senli· 
miento de digniOcación cr isliana de la mujet', ni del iotelectual, tan 
brillatttemenle representada por D.8 Emilia Purda Bazan, sina del 
que encuentra su expr~sión en una muje1' blandieodo la lea incen· 
diaria y esp11tando rencores, a lo Luisa ~lichel, dequienson eflme· 
ras conLinuador·as en nuestra PaLt•ia Angeles López de A} ala, Belén 
Sarraga y Teresa Claramunt; feminismo librepensador, tan bieo 
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fundido con la poltt1ca republicana, que si ésta se propone como 
destderatum la secularización absoluta del Estado, aquél reconoce 
como su ulterior fina.lidad el amor libre. 

Tengo la convicción inquebr·antable de que bajo la bandera re­
publicana, se ha celebrada un Congreso rnasóuico alto ospai'íol, 
que ha resultado uu simple conalo por falta de ambienle adecuado, 
pero que, con todo, ha ~e¡·vido para exteriorizat· un vasto plan de 
las logias. Aviso que debe servir a los calólicos para vivi¡· alerta, 
porc¡ue aqeéllas no ccden\n facilmente, y a un ensayo podria se­
guir una avalancha, y a un conato una hecatombe. 

Ya en la sesión inaugural uno de los delegados ilalia nos disipó, 
en una breve pero sub!;tanciosa alocución, toda duda que sobre el 
particular pudiera cabemos. cNuestro fin primordial-dijo,-aquel 
en quo todos andamos acordes, consiste eu deskuil' la l glesia de 
Roma de cualquier manel'a•. De modo, que si esos caoallero& cou­
gt'esistas se afanau por instaurar la república, no es p r la r·epúbli­
ca en sl misma, sino porque conceptúan esta fol'rna de gobierno 
como la mas apta para declat•ar la guerra a la lglesia. L"l repúbli­
ca para ellos no es el fin, sino un medio para llegat' al fln, el cual 
no es o tro que la desi rucción de la Iglesia de cualquier manera. 
Consigna que e\•identemente procede de la Masonerfa, la cua! revis· 
te divcr·sas forrnas sugún los liempos y Jas circunstancias: cuando 
qniso arranear una coron:1 de la tiara pontificia, hubo de buscar a 
V!ctor Manuel para que la cil\era, y entouces fué nwnarquíca; y 
ahora que se propone obtener· lo que un Rey, por n1uy usurpador 
y muy ambiciosa que sen, no podr·a autorizar nuncn; ahcr·a que 
quiere trasponee los lfmiles que no puede franquear ln monar·qufa 
mas 'iberal y seclaria, ahora hace de la forma republicana inslr·u­
merrto suyo, virtiendo, por tal pr·ocedim:ento, a ser srnóuimos, en el 
terr·eno de los hechos, los conceptos de república, impiedad y 
anarquia. 

Eslo es lo que representa el llamado Coogref::o lalino inter·nacio· 
nal de las Juventudes republiranas; el cua t, por· esta vez, ha fraca­
sado hasta ol ridfculo, gra.cias a Dios. 

* • * 
No es mala algarabla la que se ha armada en Eur·opa y de un 

modo particular en Rusia con la disoluci;Jn de la Duma. Supoogo 
que el Zar nunca habra mir·ado con buenos ojos esa instilución de· 
mocratica; pero sobre todo en el curso de las 38 scsiu:es que la 
misma ha celebrada, hubo de convencerse de q11e con el parlamen· 
taris :no no se podia ir a ning-una parte, ni siquier·a quedarse en 
casa con tranquilidad; y ha dado el gran cerrojazo, prometiendo. 
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volvee a abrir en Fdbrero del aòo próxt mo ó cuando le plazt.:a-q u e 
bien pudier·a no placerle nuoca. Luego, envolviéndose otra vez en 
el maula de la aulocracia, ha publicada un manitieslo explicando 
los molivos de ese gol pe de Estada, PI'Ometiondo acometer las r·e­
fOJ·mas pl'vyectatlas, asegurando que propo1·ciouar·a tierras a los la­
br•iegos que carecen de ellas, y recomenctando el orden· en enérgi­
cas Frases. 

Por su par le, los radicales de la Duma han celebrado en Viborg, 
donde cuentan con muéhos amigos, una Conferencia inter·parla· 
menlaria, en que se han despachado a su gusto contra la conducta 
del Zar y su gobier·no. Tal se han producido, que cabl'la sospechar 
si tl'ataban de excitar los animos de los obr·e,·oc:: y socialistas ingle­
ses para preparar un contlicto entre la Gr·an Br·etai'ía y el Imperio 
ruso. Y si esto es as!, r·econozcamos que los a'lambleistas han ob­
Lenido un éxito al lograr que el Jef~ tJel GJbieruo inglés, sir 
Carn puell Bannerman, exclamara en la J'ecepción dada en Londres 
en honor de aquéllos:-•¡La Duma ha muertol 1Viva la Duma!•. 

Esto h!l bastada para que el embajatlor r·us ) fue1·a a pedirle ex­
plicaciones al primer ministro del Rey Eduardo. No sé en qué for· 
ma se las habri\ dado dicho señor; pero si todo un esLadísla inglés 
pudo comete1· la ligereza de pr.-muncial' la frase recordada, bien 
puedo yo incurrir en la contraria dicien lo:-¡La Duma ha mue1·tol 
.Bien mue1·ta. es•a. 

Sobre todo, cuando a rol nad!e ha de venir a exigirme que me 
vueh·a atr·as; que es la gran ventaja de Ips que no influimos en el 
mm·imiento de los valores. 

JUA'S 8URGADA Y J ULIA. 

Variedades 

LA BRúJULA F.N EL ÜCÉANO PAcíFrco 

De los trabajos llevados a cabo últimamente sobre la 
acci61 rnagnética de la tierra relativos al Océano Pacifico, se 
ha deducido que basta el presente, la navegación no ha lle­
gada a conocer perfectamente los movimientos de la Brújula 
en toda la parte Norre del referida Océano. 

Recientemente, el profesor Bauer dice y asegura que se 
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halla perfectamente probado que los mapas 6 cartas magnéti­
cas publicadas últimamente, no son cienas del todo, siendo 
errada la parte que toca a la declinación magnética, ·que co­
mo ya s.e sabe es uno de los elementos mas indispensables 
para la navegació o. 

jlrbo/ Calasancio 

7 de 1< gosto de i 748.- Benedicto XIV publica el Breve de beatifi­
cación del V. Siervo de Dios José Ca.lasanz de la Madre de Dios .. fundador de. 
las Escuelas Plas. Siguiendo el Papa la costumbrr estab1ecida eu la Iglesia, 
de conceder cou Ja beatificación cuito limitada :i los beatos, permitió que del 
B. José de Cala.sauz se rezase en toda la Orden de las Escuelas Pias, en Pe­
ralta de la Sal, en Ontoneda, en el Vicariato de Tremp, en la ciudad de Urgell 
y on las Oofradfas de los Sautos Apóstoles, de la Doctrina Cristiana) de las 
Llagas de San Franoisco, de la Santísima Trinidad, de los Peregrinos y del 
Sufragio, a todas los cuales habfa perteuecido el B. José doraute los aüos que 
estovo en Roma antes de fundar las Escuelas Pfas. 

-Ln. nobilísima Academia <•Delia Crusca~. que es la encar6ada eo Italia 
de velar por la conservación de la lengoa italiana eu su lJnreza. ha norubrado 
Socio correspoodiente de la misma, en logar del filósofo cristiana Augosto 
Conti, al Rdo. P. José Manoi, de las Escnelas Pías, ventajosa:nente conocido 
en el mondo do Jas letras por s us obras poéticas y de epigrafia. Nuestra eu bo · 
raboena al flocto escolapio por la honrosa distincióu de que ha sido objeto, y 
deseamos que so paso por la Academin oDella CrascaD contriboya n au­
roentar la reputacióu que desde la fundación goza tau docta Academia. 

-Los devotos del grau A póstol de la euseñanza ::>. José de Ca.lasaoz, es. 
tan de enhorabnena., pues S. Santidad acaba de conceder Indulgencia Plena­
ria é. cuantos practiquen debidamente Ja devoción de los Siete r .. uoes eo honor 
del Santo Re aqul traducido el Decreto de la Sagrada Congregación, tal 
como esta en las ''Ephemerides Calasanctiau~ao de H.orua: De la Sagrada Coo­
gregación de Indulgencias y San tas Reliquias. Habiendo el M R. P . Procu­
rador General José Oalasaoz Homs presentada a.l Saotísimo Padre Pío X el 
libro titulado •Los Siete Lnue3 consagados al gloriosa S. José de Calasaozo, 
ha obtenido nu rescripto, por el que Su Santidad, en el dia 14 de Febrer(} 
de 1906, ha concedida beoignttmente a todos los fieles que en slete lones con­
secutivosJ e1egidos a voloutad de cada uno, confesados y comulgados, prac · 
ticasen algunas piadosas meditaciones ú oraciones vocales, ú otras obras de 
cristiana piedad en honor de S. José de Calasaoz, y ademas visitasen alguna. 
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iglesia. ú oratorio público ó privado del Instituta de las Escuelas Pins, pue­
dan ganar Indulgencia Planaria, anu aplicable a los difontos, nua vez al ailo, 
en cada uno de los iudicados lones. 

- El muuicipio de Cracovia ( Polonia), coosideraudo que el hienes tar de 
una ciudad depeude de la mo1·alidad é instruccióu de los ciudadanos, ba 
seJlalado, con muy buon acuerdo, una. asignación a los Padres de las Escuelas 
Plas para qne abrau en so Colegio una clase mas para uiüos pobres, que son 
los que abundau mas en las grand~s ciudades. Y no contentes con esto los se­
ñores que formau el Coosejo de Craeovia, bau dispensada 8. los Padres del 
pago de gran parta de la contribución. Asi obrau los representantcs de una 
ciudad en la que abundau los protestantes, judlos y soeialistas. ¿Qué diran A 
esto los Ministres de S. rtf. Católica, los coales para molestar ci los religiosos 
que por voeaeióo y por pnro am<_>r de Dios se dediean é. la eoseñaoza, mandan 
A los íospectorrs de provincias que giren enanto antes visitas a los estableci­
mientos privades, para. vet· si se eumple lo que sotre Lltnlos académicos esta 
mandado? 

-Los socios del "Centro Calasancio» obsequiaren A sus familias y protec· 
tores con nua fuueión dramatica, celebrada el domingo 22 del pasado Julio, 
en el teatro del Colegio de San Antón de Barcelona. Las obras puestas en es­
cena fneron: Xit de sang, el mooólogo L'esclau del rici y los divertides 
sainetes Seòas al cap y Grills de seòas. Los actores Cuerou oòreros del Cen· 
tro; y dieron pruebas evideotes d,e babilidad y soltura., poco comanes en jó­
venEs que pasau la scmaoa encerrades en las fiLbricas y talleres, sin dispouer 
para los ensayos de tnàs tiempo que los do mingos por h\ tarde. Hay, s in em· 
bargo, que eonfesal' que el éxito feliz de la fiest:L se debe atribuir, eú no pe­
qneña parte, tí los congregantes de la Congt·egacióu Mayor de Nuestra t:leilo· 
ray Sau José de Calasauz, los coales se desvelan para que la obra de morali­
zacióu de la el ase obrera que han emprendido produzca abundantes frutos. Por 
efecto del entusiasmo que reina entre fos soci os dlll •Centro Calasancio •, se 
inauguraran en éste, por el Octubre, cl:J.ses nocturnas para. obreros1 en las 
que se enseuaran entre otras cosas: francés, calculo, tenednrla1 química apli· 
cada a las inunstrius, dibujo lineal, de adorno y de figura; se formara no coro 
hajo la dirección del maestro D. Martiriún PIA, Director del cArs C<lntorum-., 
siendo Ja matrícula gratuita. Dios y Sau José de Calasauz bendigan estos 
trabajos. 

AVISO 
El número próximo que en su mayor parte estara dedica­

do a San Jose de Calasaoz, por razón de salir mas próximo 
a la fiesta de e~te Saoto, se retrasara su aparjción hasta el 
cuano jueves de este mismo mes. 

tmprenta do 1& OM& Provlnoisl de Osdd&d.-0A11e de Uonte&legre, ntlm. 5 -B&r oelona. 
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